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NOTA EDITORIAL


    Selección BdB es un sello editorial que no tiene fronteras, por eso, en esta novela, que está escrita por una autora latina, en este caso paraguaya, es posible que te encuentres con términos o expresiones que puedan resultarte desconocidos.


    Lo que queremos destacar de esta manera es la diversidad y riqueza que existe en el habla hispana.


    Esperamos que puedas darle una oportunidad. Y ante la duda, el Diccionario de la Real Academia Española siempre está disponible para consultas.

  


  
    
CAPÍTULO 1


    Hertfordshire, 1812


    Era una calurosa mañana en Sunset Manor, y para lady Darline, un día ideal para salir a cabalgar, tomarse el tiempo para leer y para otras actividades secretas que tenía cuando iba al bosque, siempre ansiosa por aquellos momentos al aire libre.


    —¡Buen día, padre, madre! —saludó Darline entrando a la sala, le dio un beso al conde de Derby y otro a la condesa.


    El conde era un hombre aún atractivo pese a su edad; amable, amoroso y atento con su familia, adoraba a su pequeña niña. La madre de Darline había muerto de unas fiebres cuando ella tenía tres años de edad; el conde y sus tres hijos quedaron solos en el mundo, todo se había derrumbado para él.


    Cuando decidió recuperar su vida un año después de la muerte de la condesa, se enamoró perdidamente de la viuda de un barón, lady Adele Hamilton.


    La madrastra de Darline era una mujer bella, de dorados cabellos con bucles, ojos verdes como el prado y, por sobre todas las cosas, amaba profundamente a los hijos del conde, como una madre.


    —Buenos días, cariño, ¿desayunas con nosotros? —preguntó el conde.


    —No, padre, he pedido un pequeño desayuno para llevar a la señora Garret —contestó Darline con una amable sonrisa.


    —Bueno, querida, que tengas un excelente día, no regreses tarde —expresó la condesa.


    —Gracias, madre. Regresaré por la tarde —dijo Darline y salió hacia los establos donde se encontraba su yegua pura sangre, regalo de su hermano mayor Brent, futuro conde de Derby. En ese momento se encontraba viajando por negocios del condado, y su otro hermano, Harold, lo acompañaba. Con poca diferencia de edad, ambos eran más que hermanos; unos amigos inseparables, además de mujeriegos. Mientras estaban en la casa, se dedicaban a malcriar a su pequeña hermanita Darline. Ella los amaba y extrañaba, ansiaba el momento en que regresaran y le contaran sus aventuras.


    ***


    —Adele… —dijo el conde.


    —¿Sí, querido? ¿Qué sucede?


    —Pronto debemos ir a Londres para presentar a Darline, la temporada inicia en un mes, ¿podrías ayudarla para que tenga una excelente noche? Necesitará nuevos vestidos y otros artículos. Sus hermanos están por regresar. En una semana partiremos a Londres.


    —Claro, querido, encantada con la idea. Estoy tan ansiosa de que por fin haya llegado el momento más importante para toda señorita en edad casadera; con gusto la acompañare y apoyaré.


    —Gracias, querida, sabía que podía contar contigo, siempre supe que tú podrías ganártela, ambas se adoran.


    Ella amaba a Darline y a los muchachos como si fueran sus propios hijos.


    —¡Oh, querido…! —expresó la condesa emocionada.


    ***


    Llegando a las caballerizas, Darline pidió al mozo que ensillara a Petra, su preciosa yegua blanca.


    —Vamos, Petra… —dijo espoleando a su montura.


    Darline daba la impresión de ser una aparición celestial sobre la potra blanca. Con su cabello negro suelto, sus ojos grises profundos y una blancura que solo deberían tener los ángeles, salió disparada como excelente amazona que era. Educada con las mejores institutrices, sus modales eran tan exquisitos como ella misma; tocaba el arpa y el piano, conocía de arte, sabía pintar hermosos paisajes cuando la melancolía se cernía sobre ella.


    Le gustaba sentir la libertad, soñaba con una vida tranquila en el campo, aunque sabía lo que debían hacer las señoritas de su edad: buscar un marido.


    No era algo que le desagradara siempre y cuando no le cortara las alas.


    Lentamente llegó hasta la orilla de un hermoso arroyo que tenía la propiedad de su padre; su lugar favorito. Y entonces dijo para sí:


    —Con este calor, mejor me doy un baño. —Y lentamente se quitó la ropa al completo y se metió bajo la cascada.


    Pensó en que pronto tendría que ir a Londres y dejar todo eso para buscarse un marido. Ella tenía la firme idea de que su marido debía ser un hombre guapo, joven, honesto y fiel, sobre todo fiel.


    Durante sus paseos por el bosque, se quedaba horas perdida en lecturas románticas que, según ella misma, le llenaban la cabeza de ideas románticas, y muchas veces ridículas, en una sociedad donde las apariencias y los matrimonios arreglados estaban a la orden del día. Ella sabía que su padre nunca la obligaría a casarse con alguien que no amara, él quería un matrimonio igual al suyo para su hija.


    Pasado un tiempo, se dio cuenta de que se había tardado más de lo debido en el agua, salió rápidamente, se secó y se vistió veloz. Agarró su bolsa de desayuno, que ahora le servía de almuerzo, y comenzó su lectura, otra que llenaría su cabeza de mariposas.


    ***


    En Sunset Manor, había un alboroto gracias a la llegada de los hermanos de Darline, Brent y Harold.


    —¿Qué tal si nos echamos unas carreras, hermano? —preguntó Harold retando a Brent.


    —Esas son cosas de críos, mi buen Harold —manifestó Brent con una sonrisa ladina en el rostro.


    —Pues eso lo veremos… —desafió Harold, y ambos corrieron hasta los pasillos de la casa mientras llenaban de carcajadas el salón principal.


    —Has perdido nuevamente, hermanito —se burló Brent.


    —Ya lo sé —expresó Harold con voz irónica.


    —Buenas tardes, lord Brent, lord Harold —consiguió decir el mayordomo Arthur.


    —Buenas, Arthur, ¿dónde están todos? —preguntó Brent.


    —Los señores se encuentran en la biblioteca y lady Darline, en el bosque como siempre, milord.


    —¿Cuántas veces le dije a padre que no dejara salir sola a Darline? —reclamó, enfadado, Harold—. Gracias, Arthur —repuso nuevamente—. Llama a su doncella, que vaya a buscarla y le avise que sus hermanos han vuelto y que quieren tomar el té en familia.


    —Así lo haré, milord —afirmó Arthur y se retiró a buscar a Lia, la doncella de Darline.


    ***


    —¡Milady! —gritaba la doncella por el bosque buscando a Darline.


    Mientras tanto, Darline se había quedado dormida con el libro en la mano.


    —Milady, milady, despierte.


    —Mmm… No quiero —dijo, somnolienta, Darline.


    —Sus hermanos han vuelto, milady.


    Eso la despertó completamente.


    —¿Me lo dices en serio, Lia? —preguntó emocionada.


    —Claro, milady, quieren tomar el té con usted y los condes.


    —¡Oh, qué bien! ¡Vamos, Lia! ¿Qué esperas?


    Darline subió a su yegua, emocionada, y, como un rayo, dejó a su doncella.


    —Oh, milady, siempre tan alegre —expresó Lia corriendo detrás de ella.

  


  
    
CAPÍTULO 2


    Al llegar a las caballerizas, Darline se encontraba completamente emocionada por el regreso de sus hermanos, se bajó rápidamente de la espalda del animal y se la encargó al mozo diciendo:


    —Cuídala bien, George.


    —Por supuesto, milady.


    Corrió a la casa para encontrase con sus hermanos. Al verlos, se lanzó a los brazos de ellos.


    —¡Harold, Brent, cuánto los extrañé!


    —¡Ángel! —vociferó Brent—, estás tan hermosa, ¿qué te haces que cada día tu belleza aumenta?


    —Eres un adulador, hermano.


    —Él solo dice la verdad, pequeña —alegó Harold con una sonrisa.


    —¿Qué alboroto es este? —preguntó el conde. Llegó al lugar y vio a Brent y Harold—. Hijos míos, bienvenidos a casa, no los esperábamos hasta mañana.


    —Se adelantó el viaje, padre —respondió Harold.


    Durante el té, el conde decidió que era importante comunicar que irían a Londres.


    —Ya que estamos todos reunidos, cumplo en comunicarles que en dos semanas estaremos partiendo a Londres para la presentación de Darline. En un mes se inicia la temporada y debemos ir viendo un nuevo guardarropas para ti, hija —anunció el conde observando a Darline.


    —Padre —expuso Brent—, ¿no es muy joven aún nuestra hermana para presentarla? Solo tiene 17 años.


    —Estoy de acuerdo con Brent —acordó Harold mirando a su padre y a su hermana a la vez—. Ella es tan hermosa, padre, que podría recibir la propuesta de un rufián en cualquier momento.


    —Igual, padre —lo apoyó Brent—, nosotros estaremos cuidando a nuestra hermana para que nadie que no sea decente se le acerque.


    —Practicaremos con nuestras armas por cualquier eventualidad, para no perder la puntería, nunca sabemos cuándo podríamos requerir de esas habilidades —dijo un serio Harold.


    —Hermanos, ¿no creen que están abusando? No soy tan indefensa como parezco, puedo defenderme. Además, creo tener suficiente criterio para mantener a raya a los calaveras como ustedes —sugirió Darline.


    —Hermanita, hermanita, me encanta tu ingenuidad, pero no sabes en realidad a qué te enfrentarás una vez que vayas a Londres. Solo te comento que nosotros dos haremos hasta lo imposible porque no se te acerque alguien indigno —estipuló Brent.


    —Como sea, hijos, están avisados, debemos estar preparados —recordó el conde.


    Por la noche, ya en su habitación, Darline tenía tantos pensamientos acerca de ir a Londres y que sus hermanos lo echaran todo a perder.


    Brent, el hijo mayor del conde, era un joven atractivo, de ojos grises y pelo negro, hombros anchos y, con sus metro ochenta de estatura, muy atractivo, al igual que Harold, que era solo un año menor que él. Ambos eran en extremo celosos por su pequeña hermana. Gracias a ellos no pudo llegar a tener muchos amigos, de hecho, no tenía ninguno, eran demasiado sobre protectores en todo lo que se trataba de ella.


    —Lia, ¿puedes ayudarme a desvestirme, por favor? —preguntó Darline.


    —Claro, milady.


    Después que la doncella terminó, esta se retiró de la habitación y Darline se recostó en la cama y se durmió profundamente.


    Al día siguiente, despertó al escuchar disparos en el patio y se levantó de un salto.


    —No, no y no… Esto no puede ser, me van a escuchar, esos dos me van a escuchar… —dijo Darline y tocó la campanilla para llamar a su doncella.


    Unos minutos después, Lia apareció en la habitación.


    —Buen día, milady…


    —Buen día, Lia, ayúdame a vestirme, que voy a bajar rápido.


    —Sí, milady. —Obedeció.


    Al bajar las escaleras, Darline se encontró con su madre.


    —Buen día, madre, ¿cómo amaneció?


    —Buen día, hija, muy bien. Ven, siéntate a desayunar conmigo, tus hermanos ya lo hicieron.


    —Ya los escuché, madre, ¿cree usted que hacen lo correcto? No quiero que me espanten los pretendientes, nadie se va a acercar a una joven con dos hermanos locos.


    —Mi cielo, ellos te aman tanto, no soportarían que algo te sucediera, eres el tesoro de esta familia.


    —Madre, no me parece correcto lo que hacen, pero me van a escuchar. Los amo, pero están siendo prejuiciosos, aún nadie me ha visto y ya se preparan para un duelo.


    —Déjalos, hija, ya se les pasará.


    —La dejo, madre, voy con mis hermanos a charlar un poco.


    —Está bien, no los regañes demasiado —dijo la condesa burlándose.


    En el patio, Brent y Harold, siempre tan competitivos, medían quién era el mejor disparando.


    —¿Quién es el dominante ahora, eh, Brent?


    —En esto, eres superior tú, mi buen Harold.


    —Nada más lejos de la verdad, hermano.


    Acercándose lentamente, Darline pensaba en todo lo que iba a decirles a sus hermanos inconscientes.


    —¿Qué creen que hacen, hermanos?


    —Pues practicando tiro, ángel, ¿que no ves? —preguntó, burlón, Harold.


    —Eso lo sé. Ustedes están locos, espero que no me hagan pasar vergüenza en Londres con su comportamiento. Los adoro, hermanos, pero se están pasando, puedo cuidarme sola.


    —Ángel, te lo repetiré por última vez, estaremos detrás tuyo te guste o no, ni te imaginas la cantidad de caballeros no tan caballeros que están ahí, no dejaremos que te dañen. Guarda eso en tu linda y testaruda cabecita —explicó Brent en tono irónico.


    —Defenderemos tu honor y el de nuestra familia si fuera necesario, pollito, jamás estarás sola —indicó, serio, Harold—. Te amamos, hermana, no lo hacemos por capricho, lo hacemos por amor. Eres la luz de nuestras vidas. Eres demasiado valiosa para que cualquier degenerado se te acerque.


    —Hermano, eres un primor, sabes que te adoro. Y para darles seguridad a ambos, les aseguro que elegiré un buen candidato y que los tendré en cuenta a ustedes para que me guíen.


    De vuelta en casa, Darline sonreía sola pensando en todo el amor que la rodeaba. Ella era una mujer feliz. Aunque sus hermanos se empeñaran en afirmar que era aún una niña, debían entender que estaban equivocados, no podrían tenerla por siempre en una burbuja para que nada le pasara.

  


  
    
CAPÍTULO 3


    Pasaron las dos semanas y fue tiempo de preparar el equipaje para partir rumbo a Londres. Darline observaba el paisaje antes de subir al carruaje que la llevaría a su nueva vida y al que sería su hogar por la temporada. Hacía tiempo que no iba a Londres, y no sabía con qué iba a encontrarse, solo sabía que iba a extrañar mucho la libertad del campo, los tiempos dedicados a sus pensamientos y sus lecturas, sus sueños y anhelos, en ese momento iba hacia un lugar frío, lleno de intereses, con demasiadas reglas para alguien como ella, de espíritu libre, no rebelde.


    —Mi niña, su equipaje ya está listo —avisó Lia, la doncella, a Darline.


    —Gracias, Lia, avisa para que vayan a buscarlo.


    —A la orden. Otra cosa, milady, su madre la espera en la salita.


    —Ya voy, Lia.


    La condesa veía algo en los ojos de Darline y quería saber qué significaba, estaba preocupada.


    —Hija, algo te sucede, dime… quizás pueda ayudarte…


    —No es nada, madre, solo es que estoy un poco nerviosa por ir a Londres, hace tanto que no voy y tengo miedo de no encajar muy bien.


    —Darline, eso no pasará, no tengas miedo, estaremos nosotros para apoyarte, y lo sabes, no hay nada que temer —confortó la condesa intentando transmitirle un poco de seguridad.


    Ya en el carruaje, la familia se preparaba para pasar varias horas juntos en ese largo viaje lleno de intimidantes y acontecimientos de los que participarían.


    —¿Estás ansiosa, hija? —preguntó su padre con una sonrisa.


    —Padre, cómo no estarlo, no sé qué hacer con tantos pensamientos que invaden mi cabeza. Saber si encajaré y no hacerles pasar vergüenza —respondió Darline con verdadero miedo.


    —Tranquila, hija, todo saldrá bien —pronunció el conde con seguridad.


    Londres, 1812


    El marqués de Huntly y su amigo, el duque de Norfolk, iban por las calles de Londres al salir de White’s, habían bebido más de la cuenta y aún no querían dejar de gozar de la noche, que estaba en su punto más deseable.


    —Alfred, ¿qué tal si vamos al burdel de madame Luciene? —preguntó el duque arrastrando las palabras por su estado de ebriedad.


    —¿Qué ha dicho, amigo Norfolk? No logro comprender su idioma —respondió el marqués en tono burlón


    —Qué más da, te dije que vayamos a lo de madame Luciene —expresó intentando parecer serio.


    —¡Oh, mi buen amigo, qué excelente idea, me has leído el pensamiento! —exclamó Alfred gritando—. Más diversión y menos preocupaciones. Que matrimonio, que herederos… ¡Olvidémoslo por hoy, Norfolk! Sin presiones.


    El marqués era un hombre alto, de metro ochenta de estatura, facciones muy masculinas, ojos verdes y cabello marrón; realmente apetecible, ninguna mujer podía resistirse a su belleza. Su amigo Harry, duque de Norfolk, era igual, casi de la misma estatura y de cabellos castaño claro y unos ojos color miel, muy grandes; también un seductor. Ambos eran unos calaveras muy conocidos en Londres.


    Amigos desde la infancia, heredaron sus títulos a la par, cuando sus padres fallecieron en el mismo barco; ellos tenían 10 años y siempre fueron los mejores amigos.


    Al salir del burdel de madame Luciene, se acomodaron la vestimenta y fueron cada uno a su hogar.


    Por la mañana, la marquesa viuda, Helena, ya tenía una sorpresa para su promiscuo hijo, estaba tan preocupada porque su hijo no sentaba cabeza.


    —James, ¿ya tienes listo mi pedido? —preguntó lady Helena al mayordomo.


    —Desde luego, milady, aquí está —respondió el hombre.


    —Démelo, gracias James, puede retirarse.


    Ella ingresó a la habitación de Alfred y le vació un recipiente de agua fría en la humanidad de su hijo.


    —¡Ah, madre, qué demonios le pasa! ¡Mierda! —exclamó, enfadado, Alfred.


    —Ese vocabulario no te lo enseñé, Alfred.


    —¡Está usted loca, madre, retírese, quiero seguir durmiendo!


    —No, hijo, no seguirás durmiendo hasta que me escuches.


    —¿Podemos hablar después? Estoy mojado, tengo sueño y estoy muy enojado, madre.


    —Alfred de Huntly, ni creas que voy a irme.


    —Está bien, madre. Si la escucho, luego se irá, ¿de acuerdo?


    —Bien, hijo, te lo diré sin más, me preocupas, no sientas cabeza, tienes veintisiete años, no te has casado, no tienes un heredero. Solo quiero que madures, no puedes andar así, llegando a las 4 de la mañana a tu casa, debes ser más responsable, hijo.


    —¿Madre, que no lo entiende? No deseo casarme aún, estoy feliz así, no estoy interesado en ninguna mujer, y por el heredero no se preocupe, algún día lo tendré —aclaró con tranquilidad.


    —Alfred, quiero que esta temporada me acompañes a los bailes a buscar una esposa.


    —No, madre, ni muerto voy ahí, no dejarían de acosarme las florecitas y sus ambiciosas madres —explicó cambiando el tono de su voz.


    —Alfred, hazlo por mí, promete que por lo menos irás y te fijarás en las candidatas para darme un nieto.


    —Madre, ¿si le prometo que iré, me dejará en paz?


    —¡Claro, hijo! —exclamó la marquesa con una sonrisa en el rostro.


    —¡Está bien, iré! Pero no buscaré esposa, seguiré con mi vida como hasta ahora, solo que la haré menos públicamente.


    —Por el momento, me conformo, Alfred, puedes continuar durmiendo —dijo la marquesa, y se retiró de la habitación con una gran sonrisa de satisfacción, ya había dado el primer paso para que su hijo viera la luz.


    En la habitación, Alfred maldecía su mala fortuna.


    —Maldita sea, ¡esto está muy mojado! —gruñó enojado.


    ***


    Darline y su familia llegaron a Londres casi al mediodía. Snow House era una mansión de color blanco de tres pisos, tenía un bellísimo jardín adornado con todo tipo de flores. Ella quedó encantada con el jardín, ya se había visualizado leyendo un libro bajo el enorme roble.


    —¿Te gusta el jardín, hija? —preguntó su padre.


    —Es hermoso, padre, no lo recordaba así.


    —Lo modificamos especialmente para tu llegada, además, tenemos más sorpresas para ti.


    —¿Es en serio, padre? ¡Quiero verlo todo! —exclamó emocionada.


    —Arthur, llevaba el equipaje de Darline a su habitación.


    Cuando entraron, el mayordomo dejó el baúl y se retiró, mientras ella quedó impresionada.


    —¡Milady, qué linda y lujosa habitación! ¡Nunca había visto algo así! —dijo la doncella.


    —Yo tampoco, Lia, es… No tengo palabras.


    Era una enorme habitación blanca, con una cama con dosel, digna de una princesa, un armario hermoso y varias obras de arte que adornaban todo.


    —Lia, ayúdame a cambiarme para tomar una siesta.


    —Sí, milady, dormirá profundamente aquí.


    —Sí, por favor, despiértame para tomar el té con mi madre, puedes retirarte.


    —Que descanse bien, milady.


    Una vez que su doncella se retiró, Darline no tardó mucho en entregarse a tan merecido descanso.

  


  
    
CAPÍTULO 4


    Darline tocó la campanilla y llamó a Lia.


    —¿Lia, qué pasó? ¿Por qué no me despertaste? 


    —Milady, la condesa me dijo que la dejara dormir, que usted se veía muy cansada.


    —Oh, bien, ¿aún estoy a tiempo para la cena?


    —Sí, milady, a eso vengo. ¿La ayudo a vestirse?


    Darline asintió. Después de vestirse, se dirigió rápidamente al comedor y saludó a los presentes.


    —Disculpen que llegue a esta hora, me he quedado dormida —pronunció avergonzada.


    —No te preocupes, todavía no hemos empezado —comentó la condesa.


    —Claro, hermanita, recién comenzaremos a devorar todo —indicó Brent en tono ansioso.


    —Cierto, ya tenemos hambre. ¿Arthur, a qué hora servirán la cena? —indagó Harold.


    —Ya llega, querido —anunció, sonriendo, la condesa.


    Cuando estuvo la cena y todos se sirvieron, Brent y Harold no paraban de hacer bromas y hablar de trivialidades.


    —Olvidé contarles que ya tenemos definido el lugar donde se realizará la presentación de Darline y otras jóvenes —comunicó el conde.


    —¿Dónde será, padre? —preguntó una ansiosa Darline.


    —Será en la mansión de lord Wellington, es un lugar hermoso, muy espacioso.


    —Seguro, tendremos más trabajo al vigilar a nuestra hermana —insinuó Harold en tono burlón y jocoso—, tiene un jardín inmenso, especial para perderse.


    —¡Harold! —exclamó la condesa—, creo que eso está de más, mejor hablemos de tu guardarropas, cielo. Iremos mañana a la boutique de la señora Polett.


    —¿La señora Polett, madre? ¡Es la modista más exclusiva de Londres!


    —Sí, y nos ha aceptado como sus clientas.


    —Padre, ¿es correcto? ¿No será demasiado dinero invertido en dos guardarropas nuevos? —preguntó, preocupada, Darline.


    —Darline, créeme, podemos permitírnoslo, no arriesgamos nuestra economía por eso —respondió su padre.


    —Gracias, padre, es usted tan generoso con nosotras.


    —No es generosidad, es amor por ustedes.


    —¡Bueno, basta de cursilerías!, las mujeres solo sirven para gastar el dinero del marido —dijo Harold divertido


    —Padre, nosotros nos retiramos, tenemos cosas que hacer. Buenas noches a todos —dijo Brent, despidiéndose al igual que Harold; ambos tenían actividades en White’s y, luego, pasarían a darse algunos placeres en algún burdel.


    A la mañana siguiente, Darline se preparó para salir con su madre a la boutique de la señora Polett.


    —Buen día, madre, estoy lista.


    —Buen día, cariño, también yo. Le pedí a Arthur que prepare el carruaje para salir.


    —Sí, madre, estoy ansiosa.


    Darline miraba emocionada las calles de Londres, quería salir a pasear con su familia.


    —Madre, ¿cuándo podríamos salir a pasear por el parque? Es un lugar hermoso.


    —Pronto, mi niña, pronto.


    Llegaron a la boutique y, cuando entraron, vieron a una bella joven que se les acercó rápidamente.


    —Buen día, soy lady Mariane Middlethope, ¿y tú eres? —preguntó con curiosidad.


    —Soy lady Darline de Derby, ella es mi madre, lady Adele, condesa de Derby.


    —Un placer conocerlas, ¿su primera temporada, lady Darline?


    —Llámeme Darline. Sí, es mi primera temporada, ¿y la suya?


    —Voy por la segunda. Puedo ayudarte en algunas cosas para que no estés tan nerviosa, se cómo se siente ser una debutante.


    —¡Oh, eso sería maravilloso, Mariane!


    Mariane era una bella joven de cabellos rubios y ojos verdes, y con un bonito cuerpo; la típica chica inglesa, pero con un toque de viveza. A Darline le cayó bien al instante.


    Juntas estaban eligiendo telas, listones, encajes y otros accesorios complementarios.


    —Lady Mariane, ¿a usted le gustaría pasar esta tarde a tomar el té en nuestra casa? Darline necesita una amiga, usted es tan amable y ya se lleva bien con ella que me encantaría que fueran buenas amigas.


    —Milady, para mí es un gran honor aceptar la invitación, llevaré a mi madre conmigo para que ustedes también puedan charlar.


    —¡Oh, sería un placer!


    En ese momento, se abrieron las puertas e ingresó una mujer de arrebatadora belleza, curvas que llevaban a la locura, ojos azules y cabellos rubios, junto a su doncella.


    —Ahora sí se ha ido lo bueno del día —expresó Mariane.


    —¿Por qué lo dices? ¿Quién es ella? —preguntó Darline.


    —Es lady Isabelle Spencer, hija del conde de Spencer. Es una descarada, parece una vulgar mujer de mala vida.


    —No deberías expresarte así de ella, aunque realmente su vestimenta da para pensar —dijo Darline sin querer.


    —Ella ha recibido muchas proposiciones, pero las ha rechazado todas, pues solo está interesada en alguien.


    —¿En quién?


    —En el Marqués de Huntly, es un caballero de lo más bello, no hay quienes puedan resistirse a su encanto, solo que no participa de los bailes.


    —¿Y qué tiene de especial el marqués para que solo lo quiera a él?


    —Cuando lo veas, lo sabrás. ¡Oh, no, ahí se acerca ella!


    Lady Isabelle iba a presentarse ante las nuevas mujeres en la tienda y vio a su víctima favorita: lady Mariane.


    —Miren a quién tenemos aquí. Pero si es la patética y fracasada de lady Middlethope. ¿Y quién es el próximo fracaso de la temporada que está contigo? —preguntó mirando a Darline con desprecio.


    —Buen día, lady Isabelle. Ella es lady Darline de Derby, será la sensación de la temporada, usted está muy usada. Lady Darline, con su gracia y belleza, la hará ver a usted como lo que es, una vulgar mujer de burdel, milady. Al lado de ella, usted es basura.


    —¿Cómo te atreves? Espero que este año te vaya mejor que en el anterior y que tus vestidos no sean tan funestos, querida —dijo, venenosa, Isabelle.


    —Claro que no lo serán. No espero verme como una mujer de poca clase como usted.


    —Eres una… —Isabelle no terminó la frase y salió enojada de la boutique.


    —Madre, no entiendo lo que paso aquí, ¿puede usted explicarme? —preguntó, curiosa, Darline.


    —Esa niña es una maleducada, solo eso, cariño.


    Después que Isabelle se fuera, continuaron en la tienda charlando mientras las medían y encargaban variadas prendas.


    —Mariane, nosotras ya nos vamos. Te esperamos esta tarde para el té, no lo olvides.


    —¡Claro, condesa! Ahí estaremos. Adiós, Darline.


    —Adiós —dijeron ambas al unísono.


    —Vamos, hija, que debemos llegar a casa y tener todo listo para recibir a lady Mariane y su madre. Estoy tan contenta de que hayas hecho una amiga.


    —También yo, madre. Creo que seremos las mejores amigas.

  


  
    
CAPÍTULO 5


    En casa de Darline, Mariane y ella fueron a charlar al jardín.


    —Mariane, ¿por qué lady Isabelle te dijo que eras un fracaso?


    —Es una mujer venenosa, Darline, no debes descuidarte. Dijo eso para meter el dedo en la llaga. El año pasado no tuve ninguna propuesta de matrimonio, solo es eso —explicó una triste Mariane.


    —Este año te irá mejor, iremos juntas y tú me ayudarás a superar mis miedos, y ya ves que tengo muchos —la confortó, divertida, Darline.


    —Eres muy bella, estoy prácticamente segura de que este es tu año, no creo que vayas a una segunda temporada.


    —Mariane, no me casaré si no estoy enamorada, eso ya lo hablé con mi padre —alegó haciendo una pausa—. Bien, vayamos adentro, con nuestras madres.


    La condesa y la vizcondesa lady Anette estaban charlando animadamente cuando Harold entró a la salita.


    —Buenas tardes, madre.


    —Buenas tardes, hijo, tenemos visitas. Te la presentaré, ella es la vizcondesa de Middlethope, lady Anette. Vino a tomar el té con su hija, que es amiga de Darline.


    —Es un gusto conocerla, milady, mi nombre es Harold, soy el segundo hijo del conde —saludó amablemente.


    —El placer es mío, milord —manifestó Anette.


    La vizcondesa había quedado impactada por la belleza de Harold y quería presentárselo a Mariane, « ¡pero dónde se ha metido esa niña!».





OEBPS/Images/cover.jpg
@ Seleccion RNR @2

/
E Romance Historico






OEBPS/Images/Image_001.jpg
megustaleer






OEBPS/Images/Image_002.jpg





OEBPS/Images/Image_003.jpg





OEBPS/Images/Image_004.jpg





OEBPS/Images/Image_005.jpg
Penguin
Random House
GrupoEditorial





OEBPS/Images/logo_B_de_books.jpg
5
. BOOKS







